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AL ANDAR SE 
HACE CAMINO—
La AFL-CIO da un paso 
importante para transformar el 
movimiento obrero

La Convención Nacional de AFL-CIO de 2013, que tuvo 
lugar el mes pasado, fue histórico en muchos sentidos. Por 
primera vez, la AFL-CIO organizó una Conferencia de la 
Diversidad antes de la convención, donde los centros de 
trabajadores, las organizaciones comunitarias y sindicatos 
se reunieron para tratar temas relacionados con el futuro 
del movimiento obrero. Todos los participantes recibieron 
credenciales (“solidarity passes”) para toda la convención. 
Bhairavi Desai, Director Ejecutivo de la Alianza Nacional de 
Trabajadores de Taxi, fue 
elegido para el Consejo 
Ejecutivo de la AFL-CIO, 
por lo que es la primera vez 
que un centro de trabajo se 
convirtió en un miembro 
de este órgano de gobierno. 
En la primera noche de la 
convención, el presidente 
Richard Trumka y los lideres 
del Consejo Ejecutivo de 
la AFL-CIO honraron 
la Red Internacional de 
Trabajadores Domésticos (IDWN) en el reconocimiento de 
los derechos de los trabajadores domésticos en todo el mundo. 
Durante su discurso de apertura, el Presidente Trumka 
estuvo acompañado en el escenario por los jornaleros, 
trabajadores domésticos, trabajadores de taxis, carwasheros 
(trabajadores quien lavan coches) y otros grupos de 
trabajadores que históricamente han sido excluidos de las 
leyes de protección laboral y fuera del movimiento obrero. 
Los delegados a la convención elegieron Tefere Gebre como 
nuevo Vice-Presidente Ejecutivo de la AFL-CIO y el primer 
inmigrante quien sirve en el Comité Ejecutivo. En el ámbito 
internacional, por primera vez, la AFL-CIO invitó a los 
líderes laborales de China y Vietnam para unirse a los líderes 
sindicales de otros países a participar en la convención.
En representación del Centro Laboral de UCLA, serví a la 
Comisión de Crecimiento, Innovación y Acción Política, uno 
de los muchos comités trabajando antes de la convención. 
Durante este trabajo, líderes sindicales, socios académicos 
y líderes de centros de trabajo se reunieron y crearon las 
resoluciones que se centraron nuevas oportunidades para 
los centros de trabajadores a afiliarse a los consejos centrales 
laborales, nuevas estrategias de organización para afiliados 
de AFL-CIO, reforma laboral, reforma de inmigración 

con una vía a la ciudadanía, y otros temas innovadores. 
Estas resoluciones fueron algunos de los otros cien o más 
resoluciones que fueron adoptadas por los delegados de la 
convención. La convención de AFL-CIO toda representaba un 
compromiso con la diversidad, nuevas asociaciones y nuevas 
ideas para transformar el movimiento sindical que ha estado 
en una declinación constante en los últimos 30 años.
Hay un contexto histórico y una trayectoria de muchos 
eventos importantes que llevaron a esta histórica convención 
y la AFL-CIO trazar un nuevo camino hacia adelante. Para 
este artículo, me centraré en algunos eventos más importantes 
de los cuales yo era un participante.
La última vez que la Convención de la AFL-CIO estaba en 
Los Ángeles fue en 1999. Este Convención marca un gran 
punto de cambio para la AFL-CIO. En ese momento, el gran 
líder sindical fallecido Miguel Contreras fue elegido como la 
primera persona de color al frente de la Federación Sindical 
del Condado de Los Angeles, una poderosa coalición de 

sindicatos locales con influencia política 
significativa. Contreras abrazaron la lucha 
de los trabajadores inmigrantes y los 
integró en el movimiento obrero de Los 
Angeles, dejando un legado duradero. Bajo 
el liderazgo de Contreras, Los Angeles 
se convirtió en el centro de un nuevo 
trabajo y la formación de coaliciones 
de la comunidad, fortalecido mediante 
la organización de los trabajadores 
inmigrantes.
Durante la convención de 1999, Contreras 
y otros líderes sindicales como María Elena 

Durazo, entonces Vice-Presidente Internacional de HERE, 
condujeron un debate que dio lugar a los delegados a adoptar 
una resolución que cambie la posición de la AFL-CIO sobre 
la inmigración y los inmigrantes trabajadores. Después de 
la convención en febrero de 2000, el Consejo Ejecutivo de la 
AFL-CIO aprobó una resolución en la que pidió una nueva 
amnistía general, el fin de las sanciones a empleadores, y el 
aumento de la protección laboral. El cambio en la posición 
de la AFL-CIO tuvo un efecto dramático en el clima político 
acerca de la inmigración y se conecta el movimiento obrero 
con el movimiento de derechos de los inmigrantes.
Inmediatamente después de este anuncio histórico, la AFL-
CIO programó una serie de asambleas publicas acerca de 
los derechos de los trabajadores inmigrantes. La Federación 
Sindical del Condado de Los Ángeles trabajó con los 
principales sindicatos, centros de trabajadores y grupos de 
derechos de los inmigrantes en la comunidad para planificar 
una gran culminación de estas reuniones en el Palacio de 
Deportes el 10 de junio de 2000. Al menos 16.000 inmigrantes 
de diferentes comunidades llenaron el el Palacio de Deportes 
de Los Angeles. Aproximadamente 4.000 más no podía 
entrar porque el número de participantes superó la capacidad 
del espacio. La mayoría de estos inmigrantes y sus familias 
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(continued)

estaban miembros de la base de miembros de los sindicatos y 
las organizaciones basadas en sus comunidades.
En 2003, una coalición de sindicatos, los grupos de derechos 
de inmigrantes, organizaciones comunitarias, centros de 
trabajadores y grupos interreligiosos lanzó la Libertad de 
Trabajadores Inmigrantes Ride. Más de 900 inmigrantes y 
sus aliados montaron en 18 autobuses a Washington D.C. 
exigiendo los derechos fundamentales y las libertades civiles 
de los trabajadores inmigrantes. A partir de ahí, los pilotos 
viajaron a la ciudad de Nueva York para el rally histórico 
el 4 de octubre, que llenó de Flushing Meadows en Queens 
con más de 100.000 inmigrantes y sus aliados. Esta iniciativa 
atrajo la atención nacional a la situación de los trabajadores 
inmigrantes y el racismo y las barreras legales a la igualdad 
que se enfrentan en su vida cotidiana.
Durante este tiempo los centros de trabajo crecieron en 
número para responder a la creciente explotación de los 
trabajadores de bajos salarios y el 
racismo persistente y la xenofobia 
en el mercado laboral y la sociedad 
en general. Estos centros de trabajo 
representaban nuevos inmigrantes 
y trabajadores de bajos salarios, 
ayudándoles a hacer frente a 
cuestiones de trabajo y ejerciendo 
un papel publico en los mercados 
laborales, las arenas políticas, y 
la sociedad en general. Desde 
2001, muchos de estos centros de 
trabajadores se han unido para 
crear redes nacionales—la Red 
Nacional de Jornaleros (NDLON), 
la Alianza Nacional de Trabajadores Domésticos (NDWA), el 
Centro de Oportunidades del Restaurantes (ROC United), la 
Alianza Nacional de Guest Workers, la Asociación Nacional 
de Trabajadores de Taxi y el Congreso de Trabajadores 
Unidos.
En 2006, los sindicatos y los centros de trabajadores se 
reunieron para promover su interés mutuo por los derechos 
de los inmigrantes. Durante tres meses, entre el 10 de marzo 
y el 1 de mayo, cinco millones de inmigrantes, en su mayoría 
latinos, y sus partidarios organizaban manifestaciones en 
más de 100 ciudades de los Estados Unidos. Las marchas 
y manifestaciones exigieron plenos derechos para los 
inmigrantes y se opusieron a la legislación anti-inmigrante 
pendiente en el Congreso. Familias de inmigrantes—mujeres 
y hombres, abuelos y nietos—salieron de las sombras para 
exigir justicia y la igualdad. Como parte de este movimiento 
nacional, centros de trabajo, los grupos de derechos de 
los inmigrantes, y los sindicatos locales colaboraron para 
organizar una manifestación el 25 de marzo de 2006 en 
Los Ángeles en el que participaron cerca de un millón de 
inmigrantes en una de las movilizaciones más grandes en 
la historia del los Estados Unidos. Dos meses después, el 1 
de mayo de 2006, los grupos de derechos de inmigrantes, 

centros de trabajadores, y los sindicatos han trabajado juntos 
para crear la mayor manifestación del Primero de Mayo en 
la historia de los Estados Unidos. Cerca de un millón de 
inmigrantes salieron a las calles de Los Angeles a una marcha 
por la mañana y por la tarde. En todo el país, más de cinco 
millones de inmigrantes y simpatizantes marcharon por las 
calles de las principales ciudades. La primavera de 2006 las 
movilizaciones son un verdadero resultado mensurable de los 
esfuerzos de organización conjunta de sindicatos, centros de 
trabajadores y de otros aliados.
 En agosto de 2006, después de dos meses de diálogo que dio 
lugar a una reunión de negociación de dos días en el UCLA 
Downtown Labor Center de la AFL-CIO, encabezada por el 
liderazgo innovador de Jon Hiatt, Jefe de Estado Mayor para 
el presidente Trumka y en ese momento el Abogado General 
de la AFL-CIO, y Ana Avendaño, asistente del Presidente 
y Director de Inmigración y Acción Comunitaria, y el 

NDLON acordaron un convenio 
de colaboración histórica. Este 
acuerdo de colaboración fue 
posible gracias a la aprobación de 
una decisión política de la AFL-
CIO, la Asociación con Centros 
de Trabajadores, que permite 
vínculos formales con los centros 
de trabajadores que habían 
sido creado en todo el país. El 
acuerdo no les hace miembros de 
sindicatos, sino que estableció un 
sistema para el trabajo conjunto 
de la AFL-CIO y NDLON para 
mejorar la vida de los jornaleros. 

En virtud de este acuerdo, el Presidente de la AFL-CIO está 
autorizado para promulgar certificados de afiliación a los 
centros de trabajodores o de una asociación de centros de 
trabajadores, a petición de una federación estatal y / o el 
Consejo Central Sindical donde se ubica el centro de trabajo.
Según esta asociación, la AFL-CIO y NDLON han trabajado 
juntos para la aplicación de las leyes de derechos civiles, 
así como el desarrollo de nuevas medidas de protección 
en áreas como leyes acerca de salarios y horas de trabajo, 
los reglamentos de salud y seguridad, los derechos de los 
inmigrantes y la clasificación errónea de trabajadores. Ellos 
han trabajado juntos por la reforma migratoria integral que 
apoya el derecho al trabajo, incluye un camino a la ciudadanía, 
y proporciona igualdad política para los inmigrantes 
trabajadores y en contra de la legislación punitiva, anti-
inmigrante, anti-trabajador. Poco después, la otra red nacional 
importante de centros de trabajadores firmaron acuerdos de 
asociación con la AFL-CIO.
La Campaña de Carwasheros, una campaña de organización 
basada en la comunidad de Los Angeles, en nombre de 
10 mil trabajadores de lavado de coches, es un ejemplo 
claro de la intersección entre el centro de trabajo y de la 
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organización sindical y de los principales resultados de la 
política de Asociación con Centros de Trabajadores. Los 
crecientes niveles de colaboración y confianza entre los 
centros de trabajadores y sindicatos a través de la política 
de Asociación con Centros de Trabajadores de la AFL-CIO 
llevaron al Centro Laboral de UCLA para acercarse a la 
AFL-CIO y preguntar si, junto con una afiliación sindical, la 
Federación se asociaría con defensores de los carwasheros en 
este esfuerzo. El Steelworkers asumió el reto y, junto con la 
AFL-CIO, UCLA Labor Center ya unos 
veinticinco centros de trabajadores 
de los Ángeles y otras organizaciones 
de la comunidad, surgió una alianza 
innovadora.
En el mismo momento de la puesta 
en marcha de la Campaña de 
Carwasheros, el Centro Laboral de 
UCLA juntaba con aliados sindicales 
y comunitarias para crear y poner en 
marcha el Centro de Trabajadores 
Afroamericanos de los Angeles (the 
Los Angeles Black Worker Center, or 
BWC). El BWC trabaja para aumentar 
el acceso a empleos de calidad, reducir 
la discriminación en el empleo y 
mejorar las industrias que emplean 
a trabajadores Afroamericanos. El 
BWC crea poder y auténtico liderazgo 
de base entre los trabajadores 
Afroamericanos (sindicalizado, 
no sindicalizado, inmigrantes, ex-
presos y los desempleados) y la 
comunidad extendida de revertir 
los niveles desproporcionados de desempleo y subempleo 
en la comunidad Afroamericana de Los Angeles. Un 
acontecimiento importante antes de la convención de 2013 
de la AFL-CIO fue el primer Congreso de Trabajadores 
Afroamericanos que fue copatrocinada por la BWC y la AFL-
CIO.
En 2011, la Alianza Nacional de Trabajadores de Taxi hizo 
historia al convertirse en el quincuagésima séptima afiliada de 
la AFL-CIO. Era la primera vez que un grupo de contratistas 
independientes, los conductores que ni siquiera trabajan por 
un salario por hora, ganó la afiliación con federación sindical 
más antigua del país.
Durante ese mismo año, la AFL-CIO y la instituciones 
filantrópicas crearon una asociación conocida como el 
Fondo de LIFT. Esta asociación, primera en su tipo, apoya 
la colaboración y la innovación en torno a nuevas formas de 
organización de obreros. El objetivo principal del Fondo LIFT 
es la construcción de una mayor armonización y la sinergia 

entre el movimiento obrero y los intereses filantrópicos 
para apoyar el trabajo innovador que fortalece y revitaliza 
el movimiento por los derechos de los trabajadores, el 
empleo decente y una economía justa para el siglo 21. 
Desde sus inicios, el Fondo LIFT ha proporcionado apoyo 
a las principales campañas de organización de los centros 
de trabajo, como la campaña de los carwasheros, la Red 
Nacional de Jornaleros, y la Alianza Nacional de Trabajadoras 
Domésticas.
A principios de este año en enero, la AFL-CIO convocó el 
primer Consejo Asesor de Centros de Trabajadores en su 
sede en Washington D.C. Durante estos dos días, defensores 

de los centros obreros y sindicatos 
analizaban los exitos locales de la 
política de Asociación con Centros 
de Trabajadores, participaban 
en discusiones centradas en las 
tácticas y metodos de organización, 
y compartían sus ideas sobre 
metodos de fortalecer las alianzas 
entre los centros de trabajadores y 
sindicatos. Esta reunión histórica 
fue el resultado de los diferentes 
eventos y momentos críticos que se 
mencionan en este artículo.
Estos esfuerzos combinados de 
los sindicatos y los centros de 
trabajadores a organizar a los 
trabajadores inmigrantes y de bajos 
salarios en Los Angeles han dado 
lugar a asociaciones innovadoras, 
nuevos modelos de campañas de 
organización y los esfuerzos para 
ampliar la base del movimiento 
obrero. Estos esfuerzos sentaron 
las bases de las innovaciones que 

han tenido lugar durante la convención de la AFL-CIO, que 
se centró en la diversidad, la inclusión, y los nuevos modelos 
de organización y alianzas que contribuyan a transformar el 
movimiento sindical.
__________________
Victor Narro es un director de proyectos con el Centro de Labor 
de UCLA y co-autor de Broken Laws, Unprotected Workers: 
Violations of Employment and Labor Laws in America’s Cities 
(2008) y Wage Theft and Workplace Violations in Los Angeles 
(2010). También es co-editor de un libro reciente, Working for 
Justice: The L.A. Model of Organizing and Advocacy (Cornell 
University Press, 2010). Víctor también ha sirvido como co-
Presidente de la sección de Los Angeles de la National Lawyers 
Guild.
Una versión de este artículo ha sido publicado por la AFL-CIO 
en su página web http://www.aflcio.org/Blog/Other-News/AFL-
CIO-Convention-A-Historic-Opening-in-the-Labor-Movement. 
Reproducido con permiso.
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PRIVATIZING 
DEMOCRACY IN 
DETROIT: Constitutional 
Rights, Civil Rights And Labor 
Rights Under Siege In Michigan 

by John Philo

This summer saw a historic bankruptcy 
filing by the City of Detroit’s Emergency 
Manager, the largest municipal bankruptcy in 
the history of the nation. Detroit’s bankruptcy 
is also the first such filing undertaken, not 
by local elected officials, but rather by an 
Emergency Manager appointed by the state’s 
conservative Governor. The bankruptcy raises 
important constitutional and civil rights 
issues and threatens public sector collective 
bargaining in Michigan.
Michigan’s Emergency Manager law and the state’s 
(misnamed) right-to-work law are intimately related. Both 
aim at undermining democracy—in local communities and 
in the workplace. Through the appointment of an emergency 
manager who assumes all governing power, Public Act 436 has 
disenfranchised more than half of the state’s black population 
from electing local officials. The law also provides that an 
emergency manager can unilaterally break union contracts, 
impose terms and conditions of work when union contracts 
expire, and privatize virtually all local government functions. 
Public Act 436 is the state’s newest version of Emergency 
Manager legislation and, prior to the bankruptcy filing, was 
being challenged by the Sugar Law Center, the Michigan 
Chapter of the National Lawyers Guild, the Center for 
Constitutional Rights, and others as a violation of the U.S. 
Constitution and federal voting rights laws. The new law 
followed Michigan voters’ overwhelming rejection of the 
state’s prior emergency manager legislation (PA 4) in a ballot 
referendum in November 2012.
The state’s Governor attempted to stop citizens from voting 
on that referendum by engaging in delaying litigation, 
arguing that the referendum petitions were invalid because 
the title on the petitions was slightly undersized. A coalition 
of organizations, including the Sugar Law Center, Michigan 
NLG, AFSCME District Council 25, and the NAACP, 
overcame those arguments. 
After PA 4 was repealed by the voters, state legislators 
retaliated by rushing Public Act 436 through the Legislature’s 
lame-duck session. During the same session, the state 
legislature passed “right-to-work” legislation. 
The new Emergency Manager statute is nearly the same as the 
prior law. The Sugar Law Center and coalition partners filed 
their constitutional challenge on the day that PA 436 took 

effect—which was also the day that an Emergency Manager 
assumed office in the City of Detroit.
While the constitutional challenge was pending before the 
U.S. District Court, Detroit city workers and their unions 
filed three lawsuits to prevent the city’s emergency manager 
from unilaterally cutting pension benefits that had been 
collectively bargained and that are protected by Michigan’s 
state constitution. 
Before the court could issue an injunction preventing such 
cuts, Detroit’s Emergency Manager filed the bankruptcy 
petition seeking an automatic stay of the pension cases. 

The Emergency Manager 
then sought to extend the 
bankruptcy stay to all pending 
cases against the state’s 
Governor and Treasurer. 
The bankruptcy court quickly 
granted the extended stay, 
even though the constitutional 
challenge lawsuit does not 
name the debtor, the City of 
Detroit, as a defendant and 

does not seek any damages from the city. The Governor and 
State Treasurer then argued that the extended stay applied to 
all cases challenging PA 436; the district court agreed.
In September, the Sugar Law Center, Michigan NLG and 
coalition partners filed a motion in Bankruptcy Court to 
permit their constitutional challenge to proceed in District 
Court. The motion asks the bankruptcy court to recognize 
that constitutional rights are not suspended during the 
pendency of bankruptcy proceedings. On the contrary, the 
importance of constitutional rights requires that such issues 
not be put “on hold” and that constitutional issues be heard 
by a district court constitutionally charged under Art. III with 
vindicating constitutional rights. The constitutional challenge 
seeks solely a declaratory ruling from the court finding that 
emergency manager laws which establish governance by one 
unelected individual with the unilateral power to pass, amend 
and repeal local laws such as city charters, ordinances and 
resolutions are unconstitutional in a democratic society and 
that any law that disenfranchises more than half of a state’s 
racial minority populations violates the U.S. Constitution and 
federal voting rights law. 
The filing of the bankruptcy petition has taken the decisions 
about the future of Detroit out of the hands of its citizens. 
Allowing the Emergency Manager to remain in control will 
allow the bankruptcy process to become little more than a 
series of back-room negotiations by persons accountable to 
the financial institutions who helped create the crisis, not to 
city residents and city workers. Persons interested in helping 
the Center stop that should contact the Sugar Law Center 
(www.sugarlaw.org). 
__________________
John Philo is the Legal Director for the Sugar Law Center for 
Economic & Social Justice.
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